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Como es sabido, la violencia de género es una lacra de gran envergadura, que afecta a la 

sociedad de un modo absolutamente transversal. Ello justifica la necesidad de obras como 

la que se reseña en estas líneas, pues el necesario esclarecimiento de algunos de los 

aspectos más llamativos de esta violencia resulta imprescindible para un adecuado 

desarrollo de las medidas de intervención.  

La monografía es fruto del trabajo de investigación desarrollado por un equipo 

interdisciplinar de investigadores de la Universidad de Santiago de Compostela. Como 

punto de partida para su elaboración, se examinaron los diversos contenidos de los 

expedientes obrantes en la Fiscalía del Área de Santiago de Compostela. Únicamente se 

trataron los casos finalizados con sentencia firme, contando con un total de 580, 

correspondientes al periodo de 2005 a 2012. 

La obra tiene por objeto transferir el conocimiento adquirido en términos de investigación 

empírica. Su principal interés radica en su carácter interdisciplinar. Estructurada en seis 

capítulos, sus contenidos aportan notoria evidencia para la investigación médico-legal, 

jurídico-penal y criminológica.  

El primer capítulo revela las características sociodemográficas extraídas de los expedientes 

analizados. Para ello, se estructura en tres partes claramente diferenciadas. La primera 

revela datos sobre las características de las víctimas, como su rango de edad, estado civil, 

país de origen, lugar de residencia, número de hijos, situación laboral y nivel 

socioeconómico. La segunda se centra en los rasgos de los agresores, destacando algunas 

características como su rango de edad, estado civil, país de origen y lugar de residencia, 

situación laboral y nivel socioeconómico, su nivel de estudios, características de su 

personalidad, abuso de sustancias y sus antecedentes penales. Todo ello se cierra con una 

parte dedicada a las características de la relación de pareja, donde se aborda la existencia 

de convivencia en el momento de la agresión, si esta era compartida (vgr. con hijos, otros 

familiares), el tipo y la propiedad de la vivienda. 

El segundo capítulo se centra en las características y consecuencias de la violencia. En 

primer término, se estudian los rasgos del abuso, particularmente, la forma de violencia 

(destacando los casos en que se perpetraron abusos tanto físicos como psicológicos (223 

expedientes; 38,45%)). También se incide en la duración del maltrato, corroborándose una 

situación de maltrato prolongado en el 81,21% de los casos, frente al 8,28% de supuestos 

con episodios aislados constatados. Asimismo, son reseñables los datos ofrecidos en 

relación a los mecanismos de agresión, tanto física como psicológica. Por cuanto refiere a 

las formas de agresión física, destacan los casos en que se han acreditado empujones (248 

expedientes), seguidos de agarrones (161 casos). En el caso de las agresiones psíquicas, 

sobresalen las amenazas, corroboradas en un total de 235 supuestos. 

En segundo término, se examinan algunos aspectos relativos al contexto de perpetración de 

la violencia. En este sentido, es notoria la información ofrecida sobre el lugar  

(principalmente, el domicilio (380 casos)) y las circunstancias de la agresión. Entre estas 
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circunstancias, resaltan los datos relativos a la presencia de testigos (61,03%), en concreto, 

de menores (17,59%).  

Por otra parte, se examinan aspectos referidos a la presencia de alcohol y drogas (42,51%), 

incidiendo en el tipo de consumo, las pruebas que lo indicaron, las declaraciones que lo 

avalaron y, finalmente, los informes que lo confirmaron.  

También se incide en las clases de lesiones físicas (primando los casos con contusiones y 

hematomas (231 expedientes)), así como el número de lesiones, su ubicación anatómica y 

descripción, prestando especial atención a la asistencia médica y, en su caso, al lugar en 

que se produjo, el día de la semana y el momento del día, aportando también evidencia 

sobre el tipo de tratamiento recibido y los acompañantes de la víctima en la asistencia.  

La obra prosigue con el abordaje de aspectos de talante puramente jurídico-penal, 

reseñando la calificación jurídico-penal de los hechos enjuiciados. Destacan los casos de 

condena por delito de maltrato ocasional, evidenciado y acreditado en el 39,72%, lo que 

supone un total de 294 expedientes. 

El cuarto capítulo estudia la forma de terminación del proceso, con 398 casos finalizados 

con sentencia condenatoria frente a los 182 que terminaron con sentencia absolutoria. De 

entre los supuestos finalizados con sentencia condenatoria, se estudió la concurrencia de 

eximentes y circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal. La investigación 

ha revelado la presencia de circunstancias eximentes en 16 supuestos (2,80%), 

circunstancias atenuantes en  63 casos (11,72%) y, finalmente, circunstancias de agravación 

en 28 expedientes judiciales (4,82%).  

La concurrencia de eximentes se ha constatado en un total de 16 supuestos. Son tres las 

circunstancias eximentes que se han apreciado: anomalía o alteración psíquica (4 casos- 

0,70%); consumo de sustancias (12 casos- 2,10%); y obrar en legítima defensa (1 caso- 

0,17%). 

La apreciación de circunstancias atenuantes de la responsabilidad criminal se ha observado 

en un total de 68 casos. En concreto, son 6 las circunstancias atenuantes que se han 

apreciado en los distintos supuestos: eximentes incompletas (12 casos- 2,10%); actuar a 

causa de adicción a sustancias (13 casos- 2,24%) actuar por arrebato, obcecación o estado 

pasional (1 caso- 0,17%); reparación del daño con anterioridad al juicio (4 casos); dilaciones 

indebidas (26 casos- 4,50%); y supuestos de atenuante analógica (12 casos-2,10%). 

La concurrencia de circunstancias de agravación se ha evidenciado en un total de 28 casos. 

En concreto, son dos las circunstancias agravantes que se han apreciado: aprovechamiento 

de espacio y tiempo (1 caso) y reincidencia (27 casos). En el análisis realizado, únicamente 

se ha observado un supuesto donde concurre la circunstancia de aprovechamiento de 

tiempo y espacio del art. 22 del Código Penal, como consecuencia de haber aprovechado el 

agresor que la víctima dormía para perpetrar su ataque.  

Por su parte, se apreció reincidencia en 27 casos (4,66%). El conjunto total de expedientes se 
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ha analizado en el contexto de ilícitos penales relacionados con la violencia de género: 

lesiones, maltrato ocasional, maltrato habitual, homicidio, asesinato, amenazas, coacciones 

y quebrantamiento de condena. Sin embargo, se observa que los agresores reincidentes han 

sido condenados de nuevo por maltrato ocasional (16 casos), maltrato habitual (2 casos), 

amenazas (6 casos) y coacciones (3 casos). Principalmente, destacan los supuestos en que se 

ha condenado por maltrato ocasional, seguido de las condenas por amenazas. 

A la hora de examinar la relación entre el agresor y la víctima en el momento de la 

agresión, se han observado tres clases de supuestos: aquéllos en que no existía relación ni 

convivencia, aquéllos en que sí existía relación pero no convivencia y, finalmente, 

supuestos en que existía relación y convivencia. Predominan los casos en que la 

reincidencia se produjo en un momento en que el agresor y la víctima no convivían ni 

mantenían relación afectiva. A mayor abundamiento, se han evidenciado datos sobre la 

presencia de menores en casos de reincidencia (29,63%), el lugar de comisión del delito 

(destacando los casos perpetrados en la vivienda familiar y en la vía pública) y el uso de 

armas (18,51%). 

Desde una óptica cualitativa, no se puede obviar el papel del alcohol en los supuestos 

estudiados. La presencia de alcohol en el ámbito penal puede ser merecedor de diversos 

tratamientos penológicos. Se han computado 38 casos donde el consumo de alcohol motivó 

la exoneración o la atenuación de la responsabilidad criminal. En 11 casos concurrió como 

eximente completa, mientras que en otros 10 supuestos lo hizo como eximente incompleta. 

Por otra parte, en 7 casos resultó de aplicación la atenuante del 21.2 CP por intoxicación 

etílica y, finalmente, en 10 supuestos, se adoptó una atenuante analógica en relación al 21.1 

CP y al 20.2 CP.  

El quinto capítulo pone su acento en la posición de las víctimas ante el proceso penal. Los 

expedientes fueron organizados en ocho bloques, en atención a que el origen se situase en 

una denuncia de la víctima, en una denuncia de los familiares, en una denuncia de un 

tercero que hubiera conocido los hechos, en un atestado de las Fuerzas y Cuerpos de 

Seguridad del Estado acompañado de denuncia de la víctima, en un atestado de las 

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado acompañado de denuncia de los familiares de 

la víctima, en un atestado consecuencia directa de la intervención de las Fuerzas y Cuerpos 

de Seguridad del Estado, en la intervención de los servicios sanitarios, o en otro 

procedimiento. Sobresalen los casos en que el origen se encuentra en el atestado policial 

con denuncia de la víctima (297- 51,21%) y en la denuncia presentada por la propia víctima 

(182- 31,38%). También se observan algunos rasgos sociodemográficos que propician la 

decisión de no interponer la denuncia, como la convivencia con el agresor, el hecho de 

compartir el domicilio con los hijos y la titularidad en propiedad de la vivienda en la que 

conviven víctima y agresor. Por otra parte, han de resaltarse otros aspectos de suma 

relevancia, como la comparecencia de la víctima como testigo o el ejercicio del derecho a no 

declarar. 

La obra se cierra con un sexto capítulo dedicado a las pruebas documentales. Se estructura 

en tres grupos perfectamente diferenciados. El primero, dedicado al parte de lesiones y al 
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informe de primera asistencia. El segundo, al informe pericial o forense y, el tercero y 

último, a otros documentos (informes de distintas clases sobre víctima, agresor, y otras 

personas).  

En primer término, se examinaron los documentos referidos en los expedientes, 

clasificándolos en dos grupos: adjuntados físicamente, y únicamente mencionados. 

Centrada la atención en los adjuntados físicamente, se articularon dos bloques: los partes 

médico-legales y los informes de primera asistencia. Finalmente, se clasificaron los partes 

médico-legales en los partes de lesiones y los partes judiciales. Se ha incidido en varios 

aspectos, como la procedencia de los documentos (destacando los procedentes del punto 

de atención continuada) o la comprobación del cumplimiento de una serie de criterios de 

calidad. Prestando especial atención a los informes forenses, realizados en 231 casos, se 

constató que, de ellos, únicamente un 10% fueron informes periciales psicológicos. El resto 

fueron informes médico-forenses (mayoritariamente, informes periciales iniciales).  

En definitiva, la evidencia empírica aportada con la monografía reseñada contribuye al 

esclarecimiento de algunos aspectos de la violencia de género. Su carácter interdisciplinar 

hace de ella una obra sumamente enriquecedora y una valiosa aportación a la investigación 

de esta lacra. Su estructura, cohesión y claridad expositiva facilitan su consulta a estudiosos 

y especialistas en la materia. La necesidad de optimizar los recursos existentes, de concretar 

las necesidades latentes y la mejora de las medidas de intervención justifican plenamente el 

interés y la necesidad de esta monografía.  

 

 

 

 

 


